





En cl mundo occidental nos hemos topado du-
rante mucho tiempo con una aproximación a la re-
lación entre significante y significado que podría-
mos catalogar de ingenua. Se trata, ésta, dc una
visión un tanto esencialista del lenguaje y del
mundo que postula la existencia en el significante
de una serme de cualidades innatas, de has cuáles se
deriva un significado, cuanto menos necesario, que
es transportado entre algodones por el lenguaje.
En eh ámbito de las ciencias sociales este proce-
den se ha traducido a mentido en una dolorosa es-
cisión entre ser y lenguaje, palabras y cosas, atri-
buyendo a estas últimas ha exclusividad del
estatuto de realidad. Dc muinera consecuente, ten-
demos a pensar que todo cambio o innovación en
el campo de la teoría sociológica es consecuencia,
necesariamente, de una transformación, más o me-
nos intensa, de lo que soleunos entender por «rea-
lidad social». No cabe duda de que esto es así ha
mayoría de las veces Sin enuíbargo, no son pocas
las ocasiones en has que loscambios dc paradigma
en las ciencias sociales disfrutan complicándonos
has explicaciones al uso, u-mbligáiídonos a añadir
otros aspectos y posibilidades Tendemos a olvi-
dar, por ejemplo, que muchas veces no se trata tan-
to de que la realidad haya caníbiado hasta tal pun-
to como para invalidar nuestros instrumentos
analíticos, como de que dichos instrumentos de
análisis eran, desde eh pi-mier umomento, incapaces
de dar cuenta de ha realidad estudiada o capaces de
hacerlo únicamente de manera fragunentada y pce-
cada. Las cíclicas crisis y radicales adioses que re-
currentemente añaden una umota de color a la lite-
ratura sociológica, pareceuí reflejar, en estos casos,
no tanto ha crisis de tal o cual realidad, como ha in-
consistencia de nuestras heuramientas teóricas y
metodotógicas.
Eh caso quiza mas significativo de los últimos
tiempos sea el de la «crisis» del trabajo, que más
allá de los efectos innegables derivados dc una se-
rte de mutaciones profundas en lo que a él se re-
fiere, refleja, ante todo, 1cm crisis de ha sociología
que ha tratado de dar cuenta de él. Algo semejan-
te se me antoja pudiera ocurrir en lo que a la di-
mensión RAZA/ETNIA se refiere.
Aunque de manera menos intensa a lo vivido
durante las décadas de 1960 y 1970 con el auge
del Movimiento por los Derechos Civiles y el
Movimiento Negro —en un sentido amplio: femi-
nista, de reivindicación cultural...— en los
EE.UU., hoy por hoy seguimos viviendo —sobre
todo en buena parte de la literatura sociológica an-
giófona, más concretamente norteamencana-—
una efervescencia de los denominados «raciah/eth-
nues studiesm>. haciéndose tal hincapié en las rela-
ciones interculturales e interraciahes, en el «cho-
que de culturas», en las luchas en tomo a la
identidad, etc., que no falta quien ha visto en los
conflictos interétnicos una especie de reformula-
ción de la «cuestión social» en has «sociedades
postindustriales» (véase Michel Wieviorka, texto
n.0 20 de ha selección).Las sociedades occidentales, se encuentra in-
mci-sas en procesos dc cambio profundos difíciles
de ignorar y cuya importancia queda patente en ha
actual revitalización sociológica dc la variable
RAZA/ETNIA: la «derrota» del movimiento obre-
ro tradicional y de los proyectos políticos centra-
dos, casi de forma exclusiva, en la dimensión de
clase; eh auge de luchas consideradas hasta enton-
ces «minorías étnicas» ciertamente mayoritarias,
etc.; las mutaciones en cl propio «mundo del tra-
bajo» que han desarmado a la crítica social tradi-
cional y desactivado los modos clásicos de abordar
eh mundo; los famosos procesos de globalización
en todos los ámbitos; la emergencia de espacios
supra e mfra nacionales que pasan a imbricarse
con el propio Estado-nación redefiniendo eh papel
ocupado por éste último; los procesos posteolonia-
les; etc. Sin embargo, no deja de sorprender dicho
énfasis en las dimensiones raciales/étnicas preci-
samente en un momento histórico como eh actual
donde, pese a lo que suele creerse, el grado y ha in-
tensidad de los desplazamientos migratorios, así
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Oliver Cox. u.0 15 dc Eona Bonaeich) o el género(texto nY 18 de Hoya Amithias y Nira Yuvah-
Davis); o cl debate acerca del resurgiumuiento actual
de lo racial/étnico y la impoitancia en has socieda-
des actuales del conflictu-m iííternaciah cu-mmnu-m uumotor
dcl cambio (textos u.0 19 dc iu-mhn Rex y nY 20 de
Michel Wieviorka). etc.
Las potencialidades pru-mpias de la configuración
heterogénea de la seleccióíí de textos incorporan,
sin embargo. a modo de u-/u-u-ño colateral, cierto
confusionismuuo en el lectoí, qcíe sc ve enfrentado a
textos a veces muy desiguales. dotados de estilos,
propuestas y perspectivas diferentes que corren el
riesgo dc despistarle. Diclucí riesgo —paliado en
parte al gracias prólogo del ecínípihadon, quien nos
ayuda a ecmntextualizar cada texto en su mnoníento
histórico— parece difícil de eludir en este tipo de
selecciones bibliográficcus qcíe. mu-ls que lanzar un
cuerpo teórico plenamente propositivo y coheren-
te, aspira a dar cuenta de tas diFerentes aproxinía-
ciones y debates que ha scuseitadcu determinado fe-
nómeno. Siendo este el u-mlm¡etivu-m perseguido en el
libro —y siendo consciente de lo necesariamente
limitada que resulta toda selección, ha cual se ve
forzosamente obligada a cielcun cosas fueru-í—, su
que sc echan en falta algunas aportaciones recien-
ces —provenientes de nuevu-u en su níayonía del
ámbito nonteaunerícaumo— u-u u-u- cuestión de las rela-
ciones interraciales que han adquirido cierto pro-
tagonisumio cuí has ciencicus su-meiuu-les couítemsíporáneas:
pienso, sobre todo, en icís u-tsíu--,u-líu-m,s chic-anas, en cl
movimientu-m feminista negru-u y chicano (escasa-
unente recu-ugidcm en el iibnu), el llamado pensa-
miento mestizcí, has cecinas su-íbre mcmvi mmíieutcms ini—
gratonios ti-ansnacionates. etc. Carencia que no
desmerece el cu-mnjuntcm u-leí Ii bncm y r¡ue cu-mnstituye
quizá una bcmcna excusa para la preparación de un
segundo voluníen.
Me gustaría finalizar señalando que durante
mucho tiení¡mo has cietícias su-íciales se baum vi stu-m
atrapadas en un discurso ciertamente torpe que
ha ti-atado de pensar ha especificidad histórica de
nuestro tienípo apoyándose únicamente en análi-
sis de clase, poniendo eh énfasis en una más que
restringida esfera dc lo ecu-mnou-niu--a que ha sido
incapaz de conmíprender que la tendencia dc has
sociedades capitalistas a expresar en términos
económicos las relaciones sociales, no implica
negar la inuportancia de dichas relaciones socia-
les «no-económicas», sino más bien todo lo con-
trario, nos obliga a ponerlas en primer piano
para tratar de comprender cómumo se articulan
unas y otras, tratando de atisbar has especificida-
des de dicha articulación con respecto a otros ti-
pos de sociedades y a otros momentos históricos.
Sólo así lograrenios hacer que unos fenómenos
nos hablen de otru-ms y las diferentes pi-opuestas
sociológicas escapen de una supuesta especiali-
zaemón que no esconde sino puro autismo e unca-
pacidad ante cualquier esfuerzo por aproximarse
a la realidad social que exceda el mero ejercicio
contable. Eh problema no reside en atender a tas
dimensiones raciales/étnicas de los fenómenos.
sino en sen capaz cm no de salirse de ellas apo-
yándose, sin eníbargo. en ellas. Enciendo que es
esto lo que hace el propio Simmeh cuando nos
preseuuca ha extrríu-m¡ería como una forma (le mu-cv-
acr-uin, es decir, como un modeicí de estructura-
ción dc tas relaciones sociales y no, por lo tanto.
ecímno un atributo exclusivo, pongamos por caso,
del inmigrante, sino del tipo de vinculación que
puede éste establecer con nosotros. Es a partir de
ese nioníento cuando hablar de extranjería imnpli-
camá algo más que hablar de personas inmigran-
u-es. perunitiéndonos encontrar en ha inunigración
un espejo amplificador en el cual pensar nuestra
propia sociedad y el conjunto de relaciones que
la commíponen
Alberto RmEsco SANZ
Pci/it/ca y u-Su-u-u-ier/ad. 2004. Vu-ml - 41. N úumm. 1: 201—203 207

